
 
 

     
El relato de Caná encierra una gran riqueza teológica. 
Jesús acude con sus amigos a una boda anónima, 
con unos novios sin rostro ni protagonismo alguno. De 
fondo están los esponsales de Dios con el pueblo de 
Israel. 
    Durante el transcurso del banquete falta el vino, signo 
de alegría y amor, como ya expresaba el Cantar de los 
Cantares. Situación incómoda que será superada con el 
vino nuevo que trae Jesús, un vino que sólo saborean 
quienes han creído en el amor gratuito de Dios Padre y 
viven animados por un espíritu de verdadera fraternidad. 
    Y el evangelio matiza que es el primero de los 
signos del Señor, tema central de San Juan. En 
escena aparecen los ojos atentos de María, que 
detectan la carencia de vino y se inicia el prodigio: 
“No tienen vino”, “haced lo que él os diga”... y 
¡que siga la fiesta! Veinte siglos después, vivimos 
preocupados en atar bien las cuestiones doctrinales, y 
olvidamos lo que verdaderamente interesa a Dios: la 
comunión, la felicidad y el bienestar de todos. 

Hoy el amor al hombre, como alguien digno de ser 
amado, es un vino que comienza a escasear. No es fácil 
acercarse a quienes se les ha acabado el vino del trabajo 
que constituía su sustento diario; falta el vino de la paz 
mundial y de la ternura en no pocos hogares; el vino de 
la salud ante enfermedades que aparcan en la cuneta de 
la vida. No hay atención a los derechos de los niños, y 
los países desarrollados no brindan el vino nuevo de la 
solidaridad a los países pobres. La violencia se llama 
guerra, hambre, bombas, terror y destrucción.  

María estuvo en la boda del mundo, no de mera 
espectadora, sino atenta, discreta y pendiente de la 
felicidad de quienes ocupaban el centro de atención 
en la fiesta de todos los días.  

 
 
 
 
 
 

    AGENDA PARROQUIAL 
 

 

 
 
 
 

 

 
* Rastrillo solidario       4.900   € 
* Concierto de los jóvenes     1.845    € 
 
TOTAL CAMPAÑA DE NAVIDAD    6.745    € 

 

Todo este dinero con lo recaudado en las 
demás parroquias y santuarios redentoristas 
de España, irá destinado al proyecto, que la 
Asociación para la Solidaridad propuso a las 
parroquias y santuarios redentoristas de España, y 
que consiste, como ya se os dijo en Adviento, en la 
construcción de un espacio educativo con dos 
aulas, cocina, baños y espacios que sirvan como 
lugar de reunión, expresión cultural y social, en 
Paraíso (República Dominicana), más la Campaña 
de Alfabetización de Adultos.  

  Coste total del proyecto: 56.197,33 €. 
 

¡GRACIAS A TODOS POR VUESTRA COLABORACIÓN! 
 

 
 
 

 

 
 

 
 

LECTURAS 
Isaías 62, 1-5. 

Salmo 95. 
1 Corintios 12, 4-11. 

Juan 2, 1-11. 
 

 
 
 
 
 

   PARROQUIA PERPETUO SOCORRO 
       MISIONEROS REDENTORISTAS 

 MADRID 



	
DIOS NOS HABLA HOY 

 
 
ISAÍAS 

Por amor a Sión no callaré, por amor de Jerusa-
lén no descansaré, hasta que rompa la aurora de 
su justicia, y su salvación llamee como antorcha. 

Los pueblos verán tu justicia, y los reyes tu 
gloria; te pondrán un nombre nuevo, pronuncia-
do por la boca del Señor. Serás corona fúlgida 
en la mano del Señor y diadema real en la pal-
ma de tu Dios. 

Ya no te llamarán «Abandonada», ni a tu tierra 
«Devastada», a ti te llamarán «Mi predilecta», y a 
tu tierra «Desposada», porque el Señor te prefie-
re a ti, y tu tierra tendrá un esposo. Como un 
joven se desposa con una doncella, así te despo-
san tus constructores. Como se regocija el mari-
do con su esposa, se regocija tu Dios contigo. 

 
SALMO RESPONSORIAL 
 

CONTAD LAS MARAVILLAS DEL SEÑOR 
A  TODAS LAS NACIONES.  
 

Cantad al Señor un cántico nuevo,  
cantad al Señor, toda la tierra;  
cantad al Señor, bendecid su nombre. 
 

Proclamad día tras día su victoria.  
Contad a los pueblos su gloria,  

sus maravillas a todas las naciones. 
 

Familias de los pueblos, aclamad al Señor,  
aclamad la gloria y el poder del Señor,  
aclamad la gloria del nombre del Señor. 
 

Postraos ante el Señor en el atrio sagrado,  
tiemble en su presencia la tierra toda. 
Decid a los pueblos: «El Señor es rey,  
él gobierna a los pueblos rectamente». 
 
PRIMERA CARTA A LOS CORINTIOS 

Hermanos: 
Hay diversidad de carismas, pero un mismo 

Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero un 
mismo Señor; y hay diversidad de actuaciones, 
pero un mismo Dios que obra todo en todos. 

Pero a cada cual se le otorga la manifestación 
del Espíritu para el bien común. Y así uno recibe 
del Espíritu el hablar con sabiduría; otro, el ha-
blar con inteligencia, según el mismo Espíritu. 
Hay quien, por el mismo Espíritu, recibe el don 
de la fe; y otro, por el mismo Espíritu, don de 
curar. A este se le ha concedido hacer milagros; 
a aquel, profetizar. A otro, distinguir los buenos 
y malos espíritus. A uno, la diversidad de len-
guas; a otro, el don de interpretarlas. 

El mismo y único Espíritu obra todo esto, repar-
tiendo a cada uno en particular como él quiere. 

 
EVANGELIO DE SAN JUAN 

En aquel tiempo, había una boda en Caná de 
Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. Jesús y 
sus discípulos estaban también invitados a la 
boda. Faltó el vino y la madre de Jesús le dice: 

«No tienen vino». 
Jesús le dice: «Mujer, ¿qué tengo yo que ver 

contigo? Todavía no ha llegado mi hora». 
Su madre dice a los sirvientes:  
«Haced lo que él os diga». 

Había allí colocadas seis tinajas de piedra, pa-
ra las purificaciones de los judíos, de unos cien 
litros cada una. Jesús les dice:  

«Llenad las tinajas de agua».  
Y las llenaron hasta arriba. Entonces les dice: 
 «Sacad ahora y llevadlo al mayordomo». 
Ellos se lo llevaron. El mayordomo probó el 

agua convertida en vino sin saber de dónde venía 
(los sirvientes sí lo sabían, pues habían sacado el 
agua), y entonces llama al esposo y le dice:  

«Todo el mundo pone primero el vino bueno y, 
cuando ya están bebidos, el peor; tú, en cambio, 
has guardado el vino bueno hasta ahora». 

Este fue el primero de los signos que Jesús reali-
zó en Caná de Galilea; así manifestó su gloria y sus 
discípulos creyeron en él. 

 

Damos gracias 
 

Te damos gracias, buen Padre Dios,  
porque nos diste como Madre a María,  

la Madre de Jesús. 
Hoy la vemos a su lado,  

en funciones de intercesión maternal,  
preocupada siempre del bien de sus hijos. 

 

Ese buen vino de bodas que ella consigue,  
es anticipo festivo del banquete de la Euca-
ristía en la comunidad del Reino del Padre. 

Tú, Señor,  
que nos diste a María  

como modelo de creyente, 
ejemplo perfecto de discípula de Jesús,  

Madre de los seres humanos  
y modelo espléndido de la Iglesia,  

concédenos caminar con ella,  
alegres en el seguimiento de Cristo  

y comprometidos con nuestros hermanos.  
Amén.



DOMINGO, 20 DE ENERO 
Segundo del Tiempo Ordinario 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Amigos: Bienvenidos a la Eucaristía. Iniciamos los domingos ordinarios del 
Año Cristiano. En ellos iremos descubriendo la identidad de Jesús y su preo-
cupación por el ser humano. 

Hoy encontramos al Señor en una fiesta de bodas. Él no acude a aguar la 
fiesta, sino a traer el vino bueno a la mesa. Y el vino es alegría y vida compar-
tidas. Con Jesús está su madre María, la mujer atenta, solícita, la que provoca 
el primero de los signos de Jesús. 

Los cristianos somos parte de una comunidad humana que cuida y festeja 
la vida en torno a la mesa, en la que nadie se siente marginado.  

Además, este domingo está dentro de la Semana de Oración por la Unidad 
de los Cristianos. Oremos al Padre para que las distintas iglesias y comuni-
dades cristianas lleguemos a unirnos en una única Iglesia, como quiere Je-
sús. 
 
ACTO PENITENCIAL 
q Porque, al revés de María, miramos para otro lado ante las necesidades 

ajenas. Señor, ten piedad. 
q Porque no siempre aportamos a la comunidad nuestros valores y talen-

tos. Cristo, ten piedad. 
q Porque nuestro modo de actuar oculta a los demás el amor del Padre. 

Señor, ten piedad. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 

El Tercer Isaías no se deja vencer por el pesimismo de los que regresan del 
exilio al ver el estado lamentable de la Ciudad Santa. Jerusalén será recreada y 
amada de nuevo y se convertirá en la esposa favorita del Señor. 

En la sociedad existe variedad de profesiones y funciones. En la Iglesia tam-
bién hay dones y servicios. Pablo recuerda que Dios concede estos dones a su 
Iglesia para el bien común. Los carismas no son un privilegio personal, sino 
servicios para la unión y el crecimiento de la comunidad eclesial. 

En el Evangelio, Jesús se hace presente sobre todo cuando el ser humano 
se encuentra en situación difícil, como en la boda de Caná. También en 

nuestra vida se hace presente a través de numerosos signos. Abramos bien 
los ojos para acoger su presencia. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Para que la Iglesia, que es nuestra gran familia cristiana, siempre esté 
atenta a las necesidades ajenas y promueva el desarrollo y la paz. Ro-
guemos al Señor. 

 

Ø Para que acojamos a las personas que vienen de otros países en busca 
de seguridad y mejores condiciones de vida para ellos y sus familias. 
Roguemos al Señor. 

 

Ø Por los esposos jóvenes, para que descubran su vocación matrimonial y 
familiar y encuentren en Jesús el vino de la alegría, de la fe y del amor. 
Roguemos al Señor. 

 

Ø Por las familias que sufren la enfermedad, el paro, la desunión, para que 
les ayudemos a encontrar el sosiego y la paz, como hizo Jesús en Caná. 
Roguemos al Señor. 

 

Ø En esta Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos, para que 
todas las iglesias, unidas en Jesucristo, lleguemos un día a la plena co-
munión. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que en este país y en el mundo entero progrese la paz, la libertad y 
la justicia, y se superen las exclusiones, las desigualdades y toda mani-
festación de corrupción social y política. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que nosotros colaboremos eficazmente con nuestro tiempo y nues-
tros recursos en hacer realidad un mundo mejor para todas las familias 
oprimidas por la pobreza. Roguemos al Señor. 

 
ORACIÓN: Atiende, Señor, nuestras súplicas por mediación de tu Hijo Jesu-
cristo, que vive y reina contigo y con el Espíritu Santo, y es Dios por los si-
glos de los siglos. Amén 
 


